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<7on este numero recibirán nues­
tros suserUores la lámina que repre­
sentalú vista de la ciudad de GRA­
NADA, y la comedia el ALGUACIL 
MAYOR. - X- W : 

"«•fiíi cualquiera de los tres reinos, animal, 
vegetal y mineral que fíjeteos 7áatención , 

. hallaremos sobrados motivos dé alabar las 
bwidades de la providencia y^efpoder?jJeJT 
supremo Ser que la dirige; pero mas prin­
cipalmente cu el primero, al- notar en Ja' 
humana criatura destellos de la misma 
divinidad, y en el irracional un instinto 
que á las. .veces ;escede, á nuestros alean» 
ees, máxime si consideramos'la torpeza 
del hombre en . sus primeros años y la 

f arangonamoscon la perfecta instrucción 
e los animales desde que salen á luz. Los 

siguientes sucesos atestiguan esta verdad. 

: . f ^ í : ; ' . ' ÉL E L E F A N T E . i~£¿ 

^nynfjfot ¿piiso haCer él. retrato de un 
elefante en una posición diferente de la 
que se. Labia,hecho hasta entonces, qué 
crajde estar con. ía troinpá levantada <y la 
boca ^abierta, y . û n muchacho que le 
estuviese tirando granos de uba." éri ella: 
pero como el pícamelo del muchacho 
haciendo la acción de meterlos en-la boca 
del. animal, los colocase en^la suya, se 
ensoberbeció él elefante un -día y metiendo 
la trompa en ún caldero que halló a su 
lado, conocido e l^mpeüo que tenia el p in ­
tor de concluir su obra, causa del mal rato 
que se le daba, se acercó á la mesa del 
artista y le regaló tal descarga de agua que 
le inutilizó su trabajo. " ^ ^ t . -'^^^^- ** 

A este propósito referiremos un • caso 
ocurrido en Madrid á fines del siglo ante-

rior y de qus fueron testigos muchos de 
los que hoy existen. 

Una autoridad de la America meridio­
nal, envió dé regalo al rey Carlos 111 , un 
elefante ¡oven de 6 años, al cual se le co­
locó en el Retiro, donde se le alimentaba 
por ewenla del rey y á su cornac ó cuida­
dor que" era.uu indio que .le sacaba todos 
los domingos-y fiestas por Ja tarde á pa­
seo , moutado encima. 

.Después de recorrer a|giihas calles ba­
jaba comunmente'ál Prado por la que l la­
man Carrera de .san Gerónimo, y se de t e ­
nia a la esquina de la casa de Villa-hermo­
sa , donde una iñuger que tenia en una 
mesa bollos, rosquillas, merengues y otras 
golosinas, le daba a h pasar alguna cosa,y 
aun le había enseñado á que lo tomase el 
mismo. 
. Por desgracia el dia del suceso que Se 

refiere, estaba de duclo-esta pobre muger 
y no salió de su casa ni puso su mercancía/ 
sido que envió recado á otra bollera su ve­
cina , para que si quería ocupar el puesto 
aquel día lo hiciesey como en efecto lo 
realizó aceptando la oferta. El elefante bajjí 
por ía tarde con su indio , y según su or­
dinaria costumbre , se acercó a ja inp,sa„ 
tomó un bollo., se ló engulló de,un^ocja-i 
do y siguió su camino , pero bien prouto 
se detuvo porque vio.que le seguía.una 
muger insultándole a él y á su cornac con, * 
ademanes y palabras provocativas., PwrasG 
el elefante á mirarla; |a reconoce^cou/Cui^ 
dado» repara en la mesa , y al ver que nc) 
es la de su amiga, baja al Prado con. paso 
apresurado , se" dirige, á la prime, r a y e n t e 
que vio, doude metió su trompa en elpjp 
Ion., y dando, la vuelta sin de tenc iun^se 
encamina hacia el puesto y dirigiéndose 
a la bollera de las ma^jcioues >_ descarga 
sobre, ella taJ golpe de a j ^ u a , ^ , } ^ ^ lien 
vaba, con tal violencia quft^par^epiaiajr^ . 
rojada de una bomba;,. d ^ ^ e r ^ e ,que la; 
puso perdida y cayó en tierra] cernea so*»-! 
presa , el aturdimiento y, el,su¿to;,p_erp. e l 
elefante no contento cop .^^Q se, yolyip 
hacia la mesa, donde dbpa.ró^flgua, r e s ­
tan te arrojando después los J^olTq^^y.eí 
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puesto ;í larga distancia; con lo cual y mi­
rando á su ofensora con ojos airados bajo 
al Prado á paso -lento. 

La bollera, su amiga, se colocó en el si­
tia al domingo siguiente y fueron tantas 
la* caricias que la hizo que enternecían y 
daban bien á conocer su agradecimiento. 
Este elefante murió á poco tiempo y es el 
mismo qué?está hoy disecado en el gabine­
te d e 1 d s t o r " n ™ i r a I . * 

E ITFEKRO: *̂ -, 
**I/os pettíoá^Gii los animales mas suscep­
tibles de sentimientos después de los e le ­
fantes. Homero tuyó*%la%er especiaiven 
pintar al perro de Ulises, y el célebre H a -
guedorn poeta alemán, puede decirse que 
í e e l c ^ l l ó en la pintura quebrace en su 
epístola sobre la amistad. Ulises, se vio 
fft^clsiafdo » mendigar delante de su pala*» 
ció donde los soberbios cortesanos le in­
sultaban burlándose de la elocuencia de 
un príncipe desventurado. Nadie trató de 
socorrer sus necesidades ni de dar á sus 
razones el menor consuelo. Tuvo en otros 
tiempos un perro de caza llamado Argos 
JWH* la celeridad con que cruzábanlos1 bos-* 
ques y hKSSé'iVírs*-en pérsecucien!Ade los 
animales foroces, y á quien un joven fa-
V^Ht©^^lá*tífflrfe*apa%íb1ládo de la caza le 
concedió ¿n premio de sus'Jargos.servicios 
el descanso entre sus perros; mas faltó el 
joven de la corte y ™ * se tardó mucho en 
despojar al pobre Argos de su alojamiento, 
dejándole sin amparo énJ8Ü Vejez. Viéndo­
se pues reducido a la extrema miseria sin 
tener dé qii'e a'lunentai'se; ni paja en que 
dormü^^nw/^yí^ í^prec i sado á quedarse 
,al serenfo, • Hí¿o Sm'^áfuérzo para seguir 
como pudiese los pasos del pobre mendigo 
que--le'causaba tanta lást ima. 'Un difefusjfr* 
aCercó á*'e*i:con las orejas bajas y menean­
do la cofá le lamió las manos; y cuando el 
©stranjéro ^on las lágrimas en los ojos le 
estaba háctéhdo alhagos c:; premio de su 
cari no; ̂ alzó; Argos la cabeza, reconoció á 
Ulis%sp dltí'itn triste ahullido y cayó muer-
W^sa§5bK$f*** 
i i ̂ -iH^bíVen cierta comunidad un pe r roá 
q^eft^Sí^f t^B?a^bWtíía¥la '¿-como á los 

: ^^ííf%lí!^Í$ W ^ D ^ las*mesas dé'l/refec-
ttfpfeWS'ÍÉxa ae^tfedó; encerrado eii láfci|l?' 
4 l f l c H f w i ^ g l í c ^ t y ^ * | | u 1 i o acudir á co­
ntri* ^fe^ ioPa V' porquei tenían los padres 
dadsflá^dPden'dé que^áníidie se le abriese 
la pii&rtó íníerntíTas la comida» y que ha' to -
«SOfePqflS^lfégaSe ^s^ftíísX Jre^wVleíie^éi 
^ e t n e T ó ^ W 2 ^ ^ ^ ^ ^ ! 1 ^ ^ ^ » ? ! ! » * ' ^ 
flíf TOTBR?, ^Mno%lde las* • monjas,*e$*olr% 

Íiteft^éWtwúSl^IW mUtíío>mffi yfdlttotá 
i^iteíPslreeída 5^¥t&wím0ya?flÍfe'alftdVi^tó 

comidas de una y><£ára pieza y cerró el co­

cinero las puertas. El perro que apenas se 
fviC^suelto bajó corriendo, al mirarse chas* 
queado se puso á meditar sobre lo que 
aeBwnacer para matar el hambre, yac&r-
dándose de lo que veia todos los días, a^ar-
ró de un salto con los dieutes la cuerda de 
la campana del torno y causó tal estrépito 
en el convento, que hizo bajar á toda la co­
munidad creyendo que hubiese ocurrido al 
guna novedad extraordinaria. Pero enlera­
dos del suceso celebraron todos la índus -
tria del p e n o y acordaron que noEFfSJfa^ 
se nunca su ración. *¿ 

—Últimamente entre otros muchos 
acontecimientos de esta naturaleza, d e b e ­
mos recoiMarcQu admiración el del perro 
llamado de Montargis, el cual no referi­
mos por demasiado notorio, 

EL MONO 
• 

í fó ¿Mí 
La industria de los monos es conocida de 

todos. Los cazadores en el África ponen la­
zos para coget'los, pero ellos procuran 
también vengarse de sus enemigos. Cuando 
vén á un compañero herido de un flecha­
zo todos corren a soVojTfirlíry conocen in ­
mediatamente cual fué la clase del instru­
mento que causó el daño para aplicarle las 
Í rerbas necesarias. Y f>\ la nerida es de ba-
a, limpian la sangre, reconocen el fondo, 

y aplicante vejetales mascados, á las veces 
por el mismo enfermo. Pero luego que se 
mejoran dan mucho cuidado á los cazado­
res porque fácilmente les rompen las ca ­
bezas tirándoles piedras, y en algunas oca­
siones los hacen pedazos sí los cogen des ­
cuidados. 

Los negros creen que los monos tienen 
la facultad de hablar y que sino'lo hacen 
es de miedo que no les hagan trabajar. 

LA MULA. 

Plutarc61én la vida de Catón el Censor 
habla de una muía que habiendo estado lar­
go tiempo empleada en los trabajos públ i ­
cos, futí puesta en libertad para que p u ­
diera pacer donde' quisiera ; pero-éste p o ­
bre animal sintiendo que la tratasen de 
inútil se presentaba todos losdifcS^aiPírííi 
bajo y marchaba á la Cabeza de las otras 
caballerías de carga como para escitarlas 
y darláj^ánimo. Y atSío«í*%ítetv?fíndose'VSJ 
•féjÉaso con tantS^facelr'ci'é Io3jfiu^$m£§!. 
S&'mandói

T miS%íft31íffise} alime ri tase todc 
Bl^enífto^h^fvl^iéiSPa* coslü del público. 

wp wjsi^íi^r?re^|fe^^B^?1* 
.oís»''!. ÍÍ I«Í Oiil:jrj;n si 

^^ r i^n^f f fgo^dySt tó 'OT^ó* géncYáft es 
ltár^a-$WinHre1ÍMm»olt?fl%^ 
es también susceptible de educación. En 
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o t ' ° s t'cinpos se cria bün etitre los Macc-
4WHffii^ffi^WÉMfls'míimfií ^ e s u s P roP* l a s 

mu^ejGes.y jugar con sus hijos, para^ in ir. 
ma» jejos haré ppcos años que en Üijon, 
c¿W^Í«í^&l í <^í¿?P^<FÍ?í ,**a señora, m u " 
üje.e.de uuJfcuisej.ef&jfel Parlamento , una 
grande culebra Macla me Noyez refiere 
encama de sus cartas, que fue á vis¡.ty£¿j 
dicha'señora por hallarse indispuesta: que 
Í£tiífiH$P^&j8l£i§,&f»líí c^*n£ ilr^ííJ1^0 debajo 
djü;hrjtffl.cubierto con ffflfesha bille'i; un 
l i n i o que±$e movía y que ella creyó fuese 
HRiBin&ñ 'I*1*1 •*fiílcíe,5SftjSÍIP'animo ^ -^Wft 

grande grito cuando vio que madame la 
consejera hacia fiestas y daba besos á una 
cu(elffa/7qüe estuvo para tirarse por la 
ventana ,- hasta que la.uii sma se ñora ln ín -
í'ormo^He que hacía seis años que la tema 
y que contra la natural ^condición de to ­
das las de su especie, jamas bahía hecho 
mal Á nadie , y todos los de rasa asegu­
raron lo luRülV. lEn seguida dio á la ^2¡tl* 
lebra un capjioYe £011 lo cual se enroscIFy 
subiendo con tiento besó a su ama y se me­
tió en el seno, donde apoco r*to, mecién­
dola como, á un niño se quedó dormida. 

En l?6o se presentó en el Boulevar de 
P¡ánsunamugerqúe«ÍTabia enseñado á va­
rias culebras dif'creñlSs aptitifdesy figuras 
que admiraban á los concurrentes. Las 
hacia correr Por*§¡^fe'ía ioSí cuello y seno; 
las acariciaba y Besana'y ellas pag^an re s -
ta bondad con tal fineza, que dondequiera 
que se sentaba la mugér se Ja subían, á la 
falda para que las besara y luego se baja­
ban y hacían la ceremonia de querer -su­
bir por las*jM§rilá& de Ifñí'CTreunslaiit^áj 
quienes las tocaban y alhagabau con las 
manos sin el menor peligro. • ; 1 

¿ Y dirán que no hay sensibilidad en los 
animales que nosotros llamamos irracio­
nales ? Cuanto pudiéramos aprender.de 
ellos. > 1» 

i » 5 Í ' Í £ / fisgón. 

fUto mxttiMtS í * 
*Ulr 

Exámenes públicos de solfeo, yóéttlitacton 
Y canto,parios alumnos de tas'.'éseae? 
las gratuitas, bajo la dirección del maes* 
tro don Mariano 06*o§ v l l 1 

Uno de los establecimientos, que hacen 
mas honor a la culta Barcelona, es sin du­
da alguna el Liceo filarmónico-dramático 
de Isabel 11. Apenas han transcurrido tres 
años, que una filantrópica sociedad, celosa 
del progreso artístico, sacrificando no p e ­
queños intereses, tendió una protectora 
mano a la juventud barcelonesa, que reu-

nnjmü¿J^,iiecesag^apJ.jiu^ 
se al e tudio de declamación y cantoneare» 
cía .de .los. recursos materiales para se­
guirlos. En menos de dos a ños. y medio 
los adelantos de jos actuales alumnos del 
Liceo se han hecho públicos, y en tresdis->' 
linios exámenes en que se han prod ucido 
l° s de las escuelas de :>olfeo y canto, Se 
ha palen tizado su aplicación, a la par que 
el buen método de enseñanza adoptado por 
s " inteligente director el maestro don Ma­
riano ü b «oís. 

El día 20 del c o m e n t e se celebraron los 
de solfeo, vocalización y canto Presen­
táronse las señoritas Leonor Bofarull, Ca­
rolina Bonany . Balbina Alal>tiu , Ger t ru­
dis Magua (alumna esterna), Catalina Al -
s¡na, y Aua-Ferrer, y los ¡írésiTíose pr ipl 
G«n;u'(ia , y Tomás r'iguerola, El orden 
de dichos exámenes fue el siguiente ; las 
señoritas Leonor .RóftAftm' 5híí«U"fi4níli3B0"i 
** a n v o i e e u t a r o 11 c o u s u m a e x a c t i t ud v d o s 
(solfeos í ü l í^¿t í s^o íS|üor_*Ow^tl>%*0 r e c* 
tor. La prinyera de estas a l jamas tiene 
una voz bastan te fuei te y aconlrajtada, y 
'" s aS l ,iula . si bien .por sus, cortos ajaos uo 
ticue decidido el tiinbre de l a , suyv pare­
ce que cuando su físico esté enteramente 
desarrollado, lo poseerá de verdadero t i - , 
pie, 
I -S'í>meron dos ejercicios de vocalización: 
el u;.o del maestio Crescentini cantado,^ 
por la señorita Dalbina Alaban, nos" pare-
cío ue suma dificultad, que sm embargo 
supo vencer esta almona coa exacta "eje-
CU(i l0 r tí c^ otro dei maestro Boí'dogni, cu­
yo desempeño estaba cometido ^ Taseno-
rita Gertrudis; M:igUa, tiene un, corte ver- t 
daderainen.te te.atial, por haber ,sali,i<lp 
mezclar el compositor lo difícil con el «?*}, 

•canto,. tM ¿« ' i*M 
La señorita Magua supeíó Jos pasos de, 

mas intriucacla agilidad, ostentando lim­
pieza y constan te entonación. La voz de la 
señorita Alabau es de soprano sfogatto; y 
la'-4ft{lá señorita Maglia reúne Jas .cuerdas 
de un s,onoro contralto,.con participación 
de las de mezzo $QPJT,ano.t 
•- La tercera parte. del examen consistía 
en la ejecución de las mas escogidas piezas,., 
-de canto. La primera fue' un aria de % (>£• 
fanode la sepa que espresó con sentimien-,,' 
lio la señorita A lsina, jn ¡cual tiene u-n ,mjeV j 
tal de voz muy suave, que no obstante de 
no ser todavía completamente, robustecí- ; 
do, lleva impreso el sello de mezzo sojgra-*.^ 
no. La señorita Fer rer , cantó el aria, -jtfe!." 
^a schiava i*1 Bagdad del maestro Pacci-^j 
ni. Su vos fuerte y'sonora de soprano, d e ­
jó entrever bastante espresiou, y acentuó (, 
muy bien el recitado que precede á la pie­
za. La barcarola, que ¡posteriormente can* 
tó, fue acompañada con aquel claro-oscu-
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j f t ^ M » c a r M c - t ¿ t « ^ Í » ^ ^ ' c n a ejecución dé 
un cantante, •j--^5i5"§*Jv¿?';'lí^¿fr r\l 

La señorita AIabau,á quien estaba en-: 
cargado el desempem>'-del aria de Efcole 
ii?Hberia de\ ¿miiestvo ^omkélú, lo hizo 
con suma perfección; todas las frases las 
empezó ylsoWcTÍíyó con t?2jáctitud y bas­
tante soltura en las de difícil ejecución. A 
su mucho sentimiento reúne un agudo y 
grato.timbre de voz de sobfrano. 

El aria de La donna del Lago del maes­
tro. Rossini, que cantóla señorita Maglia 
con seguridad, exacta entonáftonyy-'poco 
común facilidad, .nos gustó sobremanera. 
Los puntos Henos en las cuerdas bajas, 
con los iguales de las agudas, formaban 
un bello contraste en el. canto de esta 
alumna. , ' *VVi \;V'.¿> •'. 

Los señores Genare's y Fijguerola (tenor 
jC*j*primero y barjt<?iu*Q el segando) ^ejecu­
taron el dúo de la ópera Lucia ai Lam* 
mffimooi*. Ambos manifestaron en sus res­
pectivas cuerdas , que han Sabido aprove­
char las metódicas lecciones de su infati­
gable inaestro. V^il £*" 

1 En e l dúo nuevo de la ópera Le' duc 
illustririvali desplegaron las alumnas Ma­
glia y Alabau todos loa recursos de su voz. 
Mostráronse perfectas rivales e n el canto, 
como lo, eran en la filosófica éspresiou 
de las palabras con que recíprocamente 
desahogaban supasion celosa, dirigiéndose 
encendidas mira das. La dificultad del can­
to declaihado, no impidió la espresiva 
acentuación, y hubo momentos en que ol­
vidándonos de las dos alumnas, creímos 
verlas en escena transformadas eñ dos cé­
lebres'ariistas. Tanta fué la impresión que 
en nosotros hizo la perfecta interpretación 
dé una de las mejores composiciones del 
célebre Mercadante, por unas alumnas 
que saludan él bel canto por la vez pr i ­
mera. ? P ^ H HT v * 

Finalizaron los' exámenes con un coro 
puesto en música por el maestro director, 
y cantado por todas las alumnas. Esta*' 
composición es de un delicado trabajo. J-a 
combinación de las voces que tan pronto 
cantan1 á l , Unísono , como forman nellos 
acordes, y él difícil acompañamiento del 
pianoforte hermanado con los sonoros hár-

Í
>egios del ÍídríJi|i'¡?1>Frecen una pieza de 
a|^S\n/*tóéifl?ataTOSáíí/*:r 

Felicitamos' a* la sociedad del Liceo por 
los frutos que empiezan á producir los no­
bles es fu e r z o s . 3 con qu é decidió plante ai* 
unas é^u .e ias^ra^mUÍY^^ que 
hiciesen tal vez la dicha de los alumnos 
que se instruyesen en ellas?llej*as^?o?ftlj 
t ieTferaraerel orgullo 3^fiíf!áítra'¿9|3ffl¡T. 
Felicitamos igualmente á todos los al uní nos 
porítreprog^fSoVqu^iSá^emos adm^SMp^ 
y al p r b ^ o ^ f é m j p b ^ i í e ^ e s p e r i n ^ ^ 

un grato place*1 viendo cimentada; con 
nuevas pruebas la opinión del inteligente 
maestro don J^arial^ 'Qbiolffífí í íJu^imoe 
también nuestros^ elogios al macs trino des 
las escuelasde solfeo y canto don Raiin u n -
do Gi l i , sin olvidar tampocode Ce\icitar 
aj señor Grassi.Jfor lo bien qjne desempe­
ñó en el coro de las a l u m n o s e acompaña­
miento del-harpa. •'*J**** } 

El Liceo ha m anifestadó cómo siempre 
su buen guSfo, adornando con suma, e le ­
gancia la sala de los exámenes. A mas de 
las vistosas colgaduras y ricas arañas que 
jJiShíaenella, se veiatí en las paredes una 
colección de retratos de los mas célebres 
E ^ í ? ? * ^ e n e I f o n t l 0 ** <*$S. M. la Reina 
doñalsabel II. £*?£*$*» **áf» »"® J.'• 

A mi amigo y compañero' ef* 30K- :¡¿. José 
de la Pújente yCampana , comandante 
de infantería, y adicto del' cuerpo de 
E. M, G, del ejército, 

fcfcrtri ;. c ¿ t ó i »^tnfr • é ^ i % # '! 
Negras noches de tormento, &W8Í3&;L 

aciagas horas de afán, 
con desvela b>terminable) ' %;;«ffi'¿¿t%ÁJ 
acrecientan mi penar. 

Denso velo ai alma triste ^ ^ T ¿ K ¡ P « 
robó la felicidad 9 * j í 
d c ver ensueños dorados 
y placenUA» solaz;"*? g g j ¿ 

Crudo impulso de la suerte 
irresistible y fataíy 'tfaw'i^tfftn^A 
arrebató mi Tentura. ~-.g*í ¡ 

Ví»*^ájjpara siempre quizás. *pir#tyjj¿fr-ifiíü 
Tii/auJgeamigOjqüeji^í*. 'tm% 

de mi p e c h o / p e n ^ ^ . ^ ^ í s í S & p 
el anhelo fervoroso 

V | d e s u íinceraarisieáaW^ 
Tú que unido á los peligros Í**S§<Jjjb¿ 

r°/dé mi vida militar 
!'conmigó nustes en ella ¡ 

el compañero leal .* 
Tú que conoces á fondo 

mi ternura y~ amistad , 
mi dolor y mi tristeza . 
tú soló me aliviarás. 

Pasaron yá, dulce amigo t 
con el encanto falaz 
de la fortuna mentida 
mis horas de libertad 

q u c l n i y e r f n i ^ p é s a ? 
cual humo' desvanecido 
para no volv^*™!™**' «ft-*» 

Los placeres de la *5^£jfi¿ a i r ¡j ySfi?*1' 
la grave.süntuosida'ct. . $¡S-** 

de nuevo hWornafin. o9M sí* 
: Nícon ellos la alegría í/- * áfigl ¿J* 

que yo pude respirar uFanu 9¿ ptft¿&e; 
f-&#" tiempo de mis amieps, Uj^ 

l - B ^ W * ^ C,-C8° WWrfaafs sin esperanza ni paz l 

* • • & % * ! * 

sm 
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K L E N T R E A C T O , 

m 

*J \aí tristeza en el ¿epuf&0" .vp 

3 8 6 A" ^$}e t o r m e P t o t a n grande5*****-»*1f 
• • t a n in tenso es suspirar 

cuando los tiernos cantares i.lf:? »vdjp 
- fSe^tcuclian tic otro mortal . ' 

U¡T í * se contempla la dicha 
q u e , ¿ i s f r u u s i ^ , c e s a r ; « g ^ 
; y se mira su *<*$$*&!& fc ^ 
; y se envidia vaáSml ' 

^ ^ J E i f S a n o déTyogo acerbo 
- ^ t i é & l t í martirio letal ; 

p re tendo de mi discurso wtófi 
con e l esfuerzo triunfar.»m>A ¡i 

:*.' v*."í.¡0 dulce edad de mi v i d a ! 
• !j «urora bella , fugaz , 

d e este valle,de miserias « J , . ^ ; 
y continua adversidad I *-•'§, 

_^^¡ )MMJrMfles to (pie al alma "• ,- . 
- i e^ace ' s dóefa penetrar 

los misterios engañosos , 
que unidos al hombre van í 

¡ Con que diferente influjo «*) 
wi**pír ¡ tucontras tar u< 

'". a | recordar mis delirios , t¡r> 
nijs males al con templa r ! -'"#*! -. 

ño se goza de esa e d a d , 
y al infeliz en el mundo'•&' *M*-Í1f*

a 

no le es <fado delirarJ*vM-U^ « 4 *»<K>JOJ 
I T r i s t epode r d e la m e n t e / -'. «JK 

• ; dolorosa rea l idad! wr., ,-.-q tena !s» 
que convierte* nuestras dichas, ,^ f 1 b v | 
eu tormento y en pesa r ' 

«jir 

con 
%íe? 

*-UJE terrible que descubre -
t>f i í . C£ KÉWArSíitf' 3 Í J t l l l (M ,?Cflt¡, 
siniestra claridad • «™i * •• * i 
n f f i n V ^ g * m n A T ^ ^ ^ 
g « horas d e a faúV. • W W 1 ^ ^ _ ^ ^ 

-xmcni naiu.»,c..olüi.Kj t »Uí*qpífq t:|i «¿wití: 
Ven. a miJadpy í ,y en ¡o.dulce Amigo!;ftt , 

y en esta soledad aborrecidas 
^gTmis ' pesares llorare contigo t

l"' 

2*IFuhestb privilegio dé latít¡énreííf>*| 
f«¿ conocer lo ífa'e otros ignoraron, . ̂  Í»JI«' 

Íf llorar sin consuelo a m a r g a n i e n t e ^ \ * A r 
a misma dicha que ellos enraizaron,V>- Ni i 
% Aquella edad de ricas ilusiones . • n£** *c 
d e grato porvenir y d é ventura^ • ^A „, 
al negro.torcedor de]las. fpjasio|ies.^ te. 'ííí. 
se ahuyenta con su luz y su Fieiraoíurá. 
" J^tiIo d e s d i c h á s i y ^ ^ g i p á s ^ é ^ , / ? ^ 
y desabrida flüHuigff?e^.OTnífé^' 
d e sus vanas lisonjas el deseo 4 *}fi 
los encantos magnifíceos esconde^ 
- «¡Lección: infausta fué la que en,placeres 
4e..seductora y prospera iiparieneja:• ^t 

-eD^"e h ° l l 0 r e s . » riquezas y mugeres 
me díó por desengaño la experiencia; . / 
' Huyeron de mis ojos los e n c a n t o s , 
'•rolaron d e f i y ^ f e n t c ^ á ^ c ^ m e r a s ,' 
íteJarfUoMuál vesítígj^ÍQffí¡irebrattó8sO'* 
en vez de sus delicias placenteras. 
WI Ay! ¡ que esta realidad y esta to r tu ra 
y este len 1 o pesar que me d.evota i ( : 
boy me hace recordar con amargur.a^ , 
la dicha que perdí consoladora ! 

D i c h o j p ^ y J t j a l ^ 1 0 5 a ^a ín ígQ h e l ¿ Imi¿ 
que cual la Cuya sjn tristeza vive ! 
? T e W H ^ c b í í í y 6 n , 0 q n , | ' e^ f ln lc ' e^ ra í ra?** 

las impresiones del amor r¥cfíí¿$*P*A,*r£'1 

•- 1 Y" • me J envidias á mi! -;y" flÜNtfdto JfGÁrefc 
el alivio elevar- d e .misr cantares! •'*.*. • 
¡ y en tu engañosa ceguedad.prefieres , 
mí acento funeral á . ; t u s . pesares ! ¡, 

¡Incauto amigo! no? tu 00^ comprendes 
lo que es dolor^ aunque la voz no c a n t a 
ni su perpetuo padecer entiendes 
cu ndo del corazón la paz quebran ta . 

„ Yo con mis" versos soy tan TtfftnW-^W'' 
ó acaso mas que el mas' desventurado ; 
t a n t o como el que á nadie su ni.il dice, 
como el que clama ya desesperado. 

Aiquezas , macestad , mando y honores-
no son, cual sabes t ú , la dicha mia : 
ni el eco seductor de los amores 
hoy me seduce yá como solía* / 

Cesó el embate dest ructor , a rd iente , 
d e la ominosa lucha fratricida , ! 

y ocioso mi dolor amargamente 
con mas intensidad abrió su her ida . 

No estrañes, no, que siempre mis acentos 
tristes t amargos y aflictivos sean : 
sepan que sun la voz de mis tormentos 
cuantos con té*dio sus conceptos lean. 

¿ Y qué puede contar el que oprimido 
se' vé de su aflicción con tal 'nerfeá,Sfí"f 
É*iel que llora sin tregua confundido 
el c rudo ' torcedor de su tristeza?'' > • 

,* Don aciago de un alma' desdichada 
es éste destructor y e terno yugo...» 
en vano la pasión, buscó a n h e l a d a , ^ , , 
^ u ' v a n o el llanto, del pesar enjugo. 

.., .Ven á mi lado , ven , ;oh dulce amigo 
,v eñ [ ésta soledad aborrecida 
^ o . mis pesares lloraré co'nÉtí^?^' 
y aliviaras mi dolorosa vida.' 

r ^ ^ S E ^ n - > v ^ * ; . E . B j i « ¡ 

A^KEOLOGIA. Ó APeriGUEDADESDE V A t E Ñ -
¡í'il': f/;La c iudad d e V a l e n c i a ¡ cap i t a l d e su 
r i co y p o b l a d o r e ino , c u e n t a h o y d e e x i s ­
tencia ' v e r d a d e r a é h is tór ica , mi l n u e v e -
cientos y o c h e n t a años , h a b i e n d o sido fu i . -
dada, p o r el cónsu l Déc imo J u n i o Brúto¿é4 
Cala íco / u n año d e s p u é s d e la m u e r t e d e 
JVbjíá^ó^'ft l^eriro 'éti 'árentá íáníti^d re la tíra 
c r i s t i ana . Med i t ando m u y d e t e n i d a m e n t e 
s o b r e las no t ic ias h i s tó r icas q u e n o s i i a n 
de jado escr i tas T i t o L iv ioy i su ep i tomador 
I* ^FJoTro7~A piancr^iHtíjrórlri íJo^y^Gsórioi; 
y h a c i e n d o d e todas U n a cr í t ica y e s t u d i a ­
d a combinac ión , p o d e m o s sacar con toda 
p r o b a b i l i d a d las causas y sucesos q u e a n ­
t eced i e ron é influyeron e n la fundac ión 
d e es ta he rmosa c iudad . E s cosa a sen t ada 
p o r los c i tados h i s to r iadores , q u e el f amo­
so g e n e r a l y emperacfo iuYir ia to , c o V c u - n 
y o í d ic tados le ape l l ida F l o r o , no se l i m i ­
t ó á h a c e r la g u e r r a á l o s r o m a n o s e n la 
&tí$TOitriia, q u e fue d o n d e naciól"swoecfue 
cs tend ió sus gloriosas c a m p a ñ a s á una y 
«otra or i l la de l E b r o como lo testifica O r o -
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246 EL ESTREACTO-

SÍO , y que una de las regiones qup se de» 
, clarararon á su favor fue la Edetanja, cu­
ya capital incalculablemente mas antigua 
que Valencia fue Edeta, nombre tornado-
de una raíz hebrea, sinónimo del griego 
Lcyria hoy Liria, 

Con esta confianza que á Viriato le ins­
piraba la Edctauia, en variasocasiones es­
tableció sus reales en unju&or fuerte que 
Apiauo llama Aphrodlsio ó moutt! de 
"Venus, rodeado (le olivos, como dice el 
mismo, y en donde había un templo llama­
do Phanutn fenerig, como dice Polib'fo, á 
t res mil pasos de .Sátfun'to, y .boy corres­
ponde á la villa de Almenara, nombre que 
le lia quedado de los latinos, Aiaace Ara: 
el templo de Vcims. (1) 

En el año último de su gloriosa vida, 
Viriato colocó su ege'rcito en la llanura 
que media entre Ahprosidio y Sepelaco; 
es decir, entre Almenara y Onda, ambas 
pla/.as fuertes y de los tiempos romanos. 
El general roinátVtf Q. Serví lio CeAftij.V'AK 
cesor de Ser vi Üa no, á quien Viriato había 
obligado á hacer una t-az afrentosa para 
Roma, fue enviado por el senado contra 
Viriato; y pasando el Ebro, parece* que 
estableció su ejército en t re lldutn é Intibi-
lí. plazas fuertes .pie hoy corresponden ó 
Gabanes y San Maleo teniendo ambos ejér­
citos por üuea divisoria al r¡o Mijares; l la­
mado entonces Llubeda, corno le apellida 
Plinto. - ,s¿ 
; Servilio Cepion, desde Gabanes procu­
ró entablar negociaciones de paz con el 
víHSBW /̂teTOfftwo' Vh îato', *ŷ mr uiitnne 
obtuvo, que este ^general enviase a su* 
campo á tres de sus generales, llamados 
Aulace, Ditalcou y Minuro, los cuales, en 
vez de procuiar por su general , . con ,1a 
mayor y mas inaudita perfidia entraron en 
las viles tramas de Cepion, y secomp»'ó-: 
metieron á asesinar á Viriato. Con efecto 
vueltos al campamento de éste; abusando 
de la confianza que les daba su .gradua­
ción entraron de noche en la _tieoda de 
Viriato, y hallándole armado, pero cut re-
gado á un ligero sueño, lograron á su sal­
vo degollarle, y se pasaron al campo de 
Cepion. i 

(1) Los modernos fortificadores y d e ­
fensores de Almenara, se han gozado con. 
la pueril y perdonable gloría de llamarla 
Castro-alto. No ha existido en toda la Es­
paña Tarraconense tal Gastro-alto. El que 
menciona Livio, como fanioso por la muer ­
te-de Amilcar , se llamó por los latinos 
Castro-albo, por los griegos^^ápra-Zence, 

Eor los cartagineses Líbano., todos nom-
res sinónimos» y hoy es Montalban. Los 

copiantes de LÍ vio escribieron con descui­
do altumpor aWum. ,o-áU3 iab ¿Ilifo s i í 

I Guá\u1o por' l^Jnanana el ejercito1 de. Vi-
riato supo la n»ue$}¿¡le¿ su general, fue 
tal el duelo y el lamento que hizo por su 
muerte, que después de darle sepultuia, 
sobre ella misma se sacrificaron varios 
de sus soldados, derramando su sangre y 
dando su vida y matándose mutuamente 
en testimonio de, svt^nlo^í'HeHra-^ffiíeH!-
dad. Esta catástrofe probablemente suce­
dió en el sitio^me . boy ocupa el pueblo 
de Bechi, nombre que le qu»dódel anti­
guo idioma español hebreo, que significa M> 
rv* Uanto y Inmérito-, con cuyos significa­
dos se halla U palabra Bcchih, en el capi­
tulo 10 v. 1 de EsdfNSr* < 

Cepion al punto hizo movimiento con su 
ejército en-jjujscal j s l ' Jft.. vtfiMo. y este, 
retirándose á la fortaleza de S.igunto, co­
mo le testifica Apiano Alejandrino, eligió 
por su caudillo á Tántalo: pero no inspi­
rándoles la confianza que tenían en V i ­
riato» abandonaron á Saguuto, comenzaron 
á desbandarse, y se echaron á robar y*sa* 
quear lo¿jmebt<$f 'sítí* flls^mc^nWJHjá - los 
|«Utí obedecían'alújífo £ , ^ P t r o ; b a p d o : f 
entonces fue cuando Décimo Junio.Bruto 
tratóconlos soldados de Viriato, ofrecién­
doles un terreno fácil de reducir a cultivo 
en el cual podrían vivir ert-paz, en quie­
tud y en comodidad. Los soldados acep­
taron este Pa,'ÜdoíS*Ifi'tttoft&Í^S Ytu^raa 
¡campo baldfo' o îíe se esteudiaS'üup y otro 
(Jado del Turia yJt^hsfí^A^^ii enfiW4£p* 
queño altozano que;,se levantaba á «nos 
cuatrocientos pasos j e su? orilla derecha 
edificó un pequeño pueblo, á quien impu­
so el'fifó^aiife^JlatlnVJfcqn^^ 
tia. Estas son laS terminantes palabras de 
Tito Li vio, compendiado por Lucio Flora, 
historiador elegante y español, en e l ¡epi­
tome 55.. Junio Bruta, cótisulv estando 
en Eipaiiai dio ti los soldctffos que habían 
militado-días órdenes de firiatotunos cam­
pos y itna^p^íUe^typ^^^^d^^^fUMfi 
nombre de falencia. Apianoatr íbuycestá 
miídadjóTy?^ 

moCe'píon; ñero este obraba según las ór­
denes del cónsul Décimo Junio bruto . . 
¡I No puede darse un origen mas auténti* 
co, mas verdadero é históricoque este, sin 
necesidad de recurrir á congeturas desti­
tuidas de toda probabilidad, pues la que 
algunos cronistas han querido proponer dé 
haberse llamado T^PMn'f&'.'que r~alenMt 

es absolutamente contraria a la mente del 
geógrafo español Rufo Ferto A vienco, que 
coloca á 7'yris en el sitio donde está hoy 
Ftnaroz , y es donde conviene, según el 
significado del antiguo nombre de Tyris . 
i] El pequeño altozano donde fue fundada 
la primitiva Valencia, se presenta todaVía 
BñeffTfcífrcado por los sensibles hunaue • 
suayes declives que se forman en la bajada 
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del Palau basta los baños del Almirante, 
en 1» de la Sema, en la del Miguelete, en la 
del Toledano , doude aun se conserva una 
puerta ó arco , y en la rápida bajada dé l a 
calle del Relox viejo á la de las Cocinas, 
en la que auu se ve un pedazo de torreón, 
en cuya rustica arquitectura está espresa-
da la edad y la gente qué edificó las pr i ­
meras murallas de Valencia, por el c-ir* 
cuito qnSJJeJftM£jjuQescri^ H7 
te el foro estaba donde hoy la capilla de 
Desamparados} sitio céntrico y donde se 
han descubierto y se conservan tantas lápi­
das ó dedicaciones. Entre la muralla que 
abrazaba á las casas consitortales y el río 
Túria , se dio una sangrienta batalla pol­
los ejércitos de Ser torio y Pompeyo, como 
/gfiere Salustio. 

Es muy verosímil que cuando Julio 
César paío por esta ciudad y la de Stt-
*££p ó A-hMra , caminando á íá Bélica 
^aTaMar^larbatalla de Munda en los cam­
pos de MontillaY e lev i r l* Valencia I r l a 

T?Wí£*yv ge ratania de coUmi^yttJffeína, 
honrándola con ef*nSn*B^'d8yMA 1 - t tó 
donde le quedó fil.^€fa%.jj^?J^eflB 
en sus medallas de CoTonia, *"<£?* ^^fe 
lentia, concediéndole también el pr ivi le­
gio de acuñar moneda , y en este estado 
permaneció todo el tiempo de la do­
minación rom ana; En la de los Godos 
floreció en ella el cristianismo y futí ele­
vada ,á^ silla episcopal. Los árabes que 

™ ' ' ^ P W H P P » { 2 ^ 9 - ^ / f p ^ a neos- con 
la abundancia ae'sas^ánTnroá, V con ,el 
bien_ entendido y planteado sistema de 
riego arte egecutaroii* ensancharon su 
población y engrandecieron el ámbito de 
sus ihuros¡, que. aun se conservan en va­
rías partes. , « oisivia noV ioa 

La rapidez con que hemos insinuado 
estos dalos J e la Valencia romana, ma­
nifiesta claramente .que nuestro ánimo 
no tanto ha. sido hacer una historia de 
esta ilustre ciufláfl ^c/janto preparar el 
ánimo de nuestros lectores á tomar las 
noticias que deseamos comunicarles de 
í ¡« «Jjlápidas é inscripciones que sé 

-coTftser^n^n su 3 $&e^nf^Wn1 | íándolas 
en nuestro Bote ti/i, con el patriótico d e ­
seo de que no desaparezcan, ó consumidas 
por la voracidad del tiempo ó por el des­
cuido y torpeza déi los honibres,<CGmo aca­
ba de suceder con una lápida romana en 
la calle.de Cabuleros^ ' Ca 

^&mbated¿ un marinero con un Tiburón. 

I SÍ l iwluJAfí 3ÍIIÁ : / í BÍ\ 
• Un navio de:iGranvJlM ¡acababa de a r ­
ribar á la rada de la Barbada. En cuanto 
arrollaron h¿ velas/, casi toda la tripula­
ción se arrojó a |a. marcara,solazarse con 

tXiüfl OUAtldl 

los placeres del baño, y desquitarse de los 
trabajos que tuvieron que sufrir en una 
tan larga navegación , pero apenas algu­
nos se habían sumerjido. cuando aperci­
bieron un Tiburón que se adelantaba La­
cia los nadadores. Todos los marineros se 
acercaron al navio colgándose de las cuer­
das para subir ; pero uno de ellos menos 
listo que sus compañeros , fue cojido por 
el monstruo, que con solo cerrar MI ater» 
radoia boca, quilo un muslo al desgracia­
do al tiempo que este iba a' subir á una 
chalupa. Se subieron á bordo, y el mari­
nero espiró al cabo de algunos minutos. 

Durante la agonía del desgraciado, un 
joven marinero que era su compatriota, y 
amigo desde la infancia, se acercó al tni -
ribundo y dando curso a su dolor, prome­
tió tornar una venganza a todos sus com­
pañeros que reunidos estabau. Habia naci­
do en la misma ciudad qus y o , dicia; su 
madre me amaba como á lujo , no debianiGS 
algodonarnos asi. Voy ¿venga r t e ! pobre 
hermano mío , ó á morir como tú . 
,¡fP'c^í baja rápidamente á su cuar to , y 
vuelve, á s.u.bir totalmente desnudo y 
armado con un formidable cuchillo. Cuan? 
do.Ia tripulación pudo juzgar su designio, 
estaba ya en.eí mar. j *. " 

' tos .marineros, temblaban al contem­
plar, agitados por tantos temores y espe­
ranzas, aquel horroroso duelo, que iba á 
verificarse en las aguas, tintas aun con la 
sangre de uno de sus compañeros. Los 
marinos reunidos conpeiitraron toda la vida 
en la vista. Su valeroso compañero estaba 
en presencia del enorme Tiburón. 

Hambriento y escitado quizá por su 
primera victoria; el monstruo se :adelantó 
golpeando el agua con su cola, hacia la 
nueva víctima que acababa de apercibir. 
Pero el marino se hallaba en una posición 
ventajosa, con toda la sangre fria necesa­
ria, y su brazo armado con el cuchillo que 
reflejaba en el mar, estaba preparado y di-
rijido hacia el Tiburón. E l hombre estaba 
inmóvil; pero él monstro se acercaba. La 
óptica causada por el volumen del agua 
que les separaba de la superficie, hacia 
aumentar sus figuras, y la terrible lucha 
que se preparaba entre los dos adversarios 
tattsCjdkó de sobrenatural y'foírirlctalije 
que licuaba el alma dé teri^oy y de'cáL 
panto? 151 Tiburón abrió s^?%o'ca;!>*peró ^ 
mjmnb la evitó, sumergiéndose. * 
" JÜos movimientos del Tihüron, como los 
cíe fa.'mayor partfe ge los peces, no son agi­
tados: *se mueve cooMetnitud'^'jr& forma 
VÚS&l&f*'^ s u c a D e 2 aall£J0bliga á volver­
se .cas^de espaldas para que su*'Boca, c o ¿ 
locada aja éstremídad inferior*ríe su cribe-" 
za, pueda cógerjCpñ mas facilidad la p r e ­
sa, á "que s ó \ a i n ^ & % ^ j ^ t ^ ^ 9 á f l 1 9 L 

, J " l í M i<v HII»J»UWD fít v ,**>ÍM wi á»; Q \ I Í 
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conocía el valiente mar inero , y contaba 
con ella para el éxito de su atrevido p ro ­
yecto. 

En efecto, el monstruo se había tumba­
do para tragarse al marinero, pero t s te lo 
evitó sumergiéndose de nuevo, ^ i n W R a í í 
tentativas semejantes del T iburón , cada 
ve¿ mas animado, liabi;m tenido un resul­
tado semejante, graciasá la llgjéfeiíá'y san­
gre fria del joven marinero. 

En fin , aprovechándose de utí^fes^ 
tanle en que su adversario se volvia mas 
lentamente, el .audaz marino le introdujo 
violentamente en la garganta su largo cu-
chillo. Olas de sangre tiñeron el iríar , la 
Cola golpeaSa^merrenJéñte el .agua, a n ? 
tando la superficie: La tripulación que uo 
podía juzgar del resultado de aquella hor­
rorosa lucha , porque se habían alejado 
del navio RJ5-dos adversaVlps,, "redoblo.TO 
ansiedad. Vieron sá rn^^*rae^8^í^i¡ ,*eKlf 
¿De su co^^s¡S^&^W^Sx^S$S^Sx MW£* 
desenlace había , t&fñií-JSlñl^^S^pw^' 
d u e lo?j£ljfi n a£a vfeííf5.%B?3á; sxxjperTOHÍWfc 
nadando hacia el navió,0i heroico marine­
ra , xo m pi a e I aj> n á c on ¿ú, é ri sa n «r en,ta d a 
cabeza. Pe iopoep á.poco pr'mar IiñVpióla 
jQfnté ¿fel naá^dWr.tfffTS^n^ 
midable adversarlo, 'y mil áclamacicnes 
reciÍ>ieronfal venqejclor del ^tijfi<OTi?'ctí^5 
cuerpo esph*arüdo, golpeaba aun' á lo lejpSj 

S" or Sus últimas convulsiones, Ja encarna» 
a superficie del agua. 
•Éste hombre intrépido se Hániá* ?7*?,; 

dondier:9 "* 3 Í 4^? -4ÜÍ 

cr £5iri:> oosi: **9 7 a 

m 

?M¿¡$r* 

*SS*Í°« Manuel B c e ^ n de lóanerraeros, 
LancWy&ihrnavaTlf* 

En Barcelona se han representado las 
sra^rehrafproduccio^eSf' ' 

Teatro principal. La abadía de £a$Írot 
y la ópera íríielaadí Lambertazzi, 

Liceo.—La inquisición por dentro y la 

Ca^utlumTK^-'Iff mismafuncionvpoV la 
compañía de aficionados, 

*."*>!- -. ÍCW.ÍI I *•-••- ; • ' . - . i» • " ¡ • , ; Í V W * o l 

notablemente aumentada y declarada oficia 
. .por la regencia'provisiotéal-igñ&ealArkUn 

de 16 de diciembre de 1840. 
Esta obra' interesantísima constará de cua-

•*ro l9WP>en¡lfoliovtPara su fácil adquisición 
s*.divide 'en, ocho cuaderno», que se entrega­
rán con su cubierta de color£, á 25 r*I! cada 

"' Lo»'tjwe-gusten suscribirse -j>ooVáti pasar á 
4a WírenV de su editor BOIX, « B * de Cí»rre-
<as, á dt-jar las señas de su* bai>ilacM)Be$+ sin 
que tengan necesidad de anticipar, iniporteal* 
guno al .verificarlo ̂  porque á,su, d ebjc{o tiem­
po ya se les enviará -tS recibp.-í.iui c a . s ^ ú ¿ ; / 

% ¿*%Í$#lV$t 

;;r; <*,*« 
U n caballero-fue á ver a' un amigo suyo 

enfermo .de la gota, de que padecía inuy 
frecuentemente, y le halló comiendo un 
plato de jamón : « ¿ q u é hacéis-, mi ami -
70?» le dijo, n ¿no sabéis ya qUeeljamoii 
es contrario á Ja gota ?»:—« es cierto ,» res^ 
pondio : «es contrario á la» gota pero es 
muy bueno para fel gotoflÜ^-t 

TEATROS. 
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„ , , . . . - '•"' jil'j" &d i-TI í» ;« $£¿0)4 
El día 10 se represento en el teatro de 

Valencia la comedia de espectáculo Zá 
cabeza de bronce, ó el^aesertor húngaro. 

El dia 12 se puso en escena el drama 
Una ausencia, ó la .vuelta de Navarra, de 
don Ventura de lá Vega , y la pieza en un 
ac to , titulada El .pronuuciamieñto de 
MctdrjSit** * * •ai**!* 

El mismo día sé ejecutó en Zaragoza la 
'ópera en tres actos Lucia de Lamertyoor, 
y el 13 á beneficio de don Joaquín Aznar, 
el drama en 5 actos dé Fecgrico Souillé, 
&VniJQde / a 7 < ^ , ^ l a c c i n e a i a ' é n un acto 

EDITOR: 

- D e los derechos y deberes del ciudada­
no español , con arreglo á la Constitución 
de 18D7 y á los principios de sana moral y 
política que forman la base de las socie» 
darles mas cultas, corregido y aumentado 
por su autor don Manuel Benito dgairre* 

Esta obrita se halla de venta á 2 reales 
ejemplar y á 18; reales docena; en l a - l i ­
brería de B01X f«olledfrCarretas;núme-
ro 8. TZ • S ^ ^ W f l ^ «kWSí^Hi 
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TEATRO DE LA CRÜZ;Í>I.,V 

El martes2 ̂  á 4#€o©é da tófil 

G R m BAILE DE MASCARA. 
PBÉCIO DE C A D A c t f f l ^ L E T ^ D O C E 

REALES VELLÓN. 

DOK IGNACIO B01X. 

Ayuntamiento de Madrid




